
B«»amahoma celebra'ba su Ftesta de Mo
ros y Cristianes el 13 de junio, día de 
&an Antonio, (Patrono de la aldea. XJltl-
mamente toa «ido trasladada al primer do
mingo de agosto por ser esta fecha mis 
favorable, dado el estado aivanzado de la 
recogida de los cereales y de las labores . 
del campo, y psr no coincidir con la fiesta 
del vecino pueblo de ül Bosque, que tiene 
también como Patrono a San Antonio. 

ül origen de la fiesta de Benamalioma 
es. prácticamente, desconocido. Los más 
ancianos dicen que la fiesta se ha cele
brado siempre; es curioso, sin embargo, 
bacer notar que en ningún otax> pueiMó de 
la serranía de Cádiz se celebra. La Qe^ta 
se desarrolla del modo simiente: por la 
mañana del primer día se dice una misa 
en la ermiita de San Antonio, situada en 
la parte irnás alta del pueblo; acto se
guido se saca pro'cssionalmente el Santo, 
que es, come bemos ditdio, el Patrón de 
la aldea. La procesión no puede ser más 
modesta: un estandarte, un paso pequeñi-
to, como la imagen, que k» hombres lle
van cogidos por las andas, y unos mú
sicos. 

I>ssde la salida, delante de la procesión 
y en servicio de descubierta, van los cris
tianos prrteglendo la imagen. Los moros 
esperan emboscados. Muy cerca de la ex
planada de la ermita y al comenzar la 
calle de San Antonio, tiene lugar el pri
mer encuentro. Los cristianos, al fiante de 
la procesión, van desde su comienzo gri
tando, como en ojeo: "¡Cobardes! ¿Dónde 
estáis? Salid, traidores: nc esconderos, ga
llinas;.,", etc. En el primer encuentro los 
moros surgen de repente saliendo de los 
lugares en q.ue estaban emboscados; se 
empeña la lucha; gritos, denuestos, insul
tos... Los capitanes de ambos bandos se 
adelantan, cruzan los sables, se baten, lu
chan cuerpo a cuerpo, animados por los 
gritos de aliento de los suyos, caen abra
sados; entonces gritan: "¡Hijos míos, ayu
dadme!" Y las escopetas de aimtbos ¡Isandos 
disparan al aire. Los moros han quedado 
ivencedores y sen los que marchan ahora 
delante del Santo defendiéndolo. 

Los cristianos que van delante de ellos 
en retirada les gritan: "Antes peleabais 
por matarlo y aihora por defenderlo"; la3 
.voces de los dos bandos son ensordecedo
ras: "¡Mío, mío!", gritan en triunfo los 
poseedores del Santo; y unos y otros mez
clan los gritos de reto cpn los más feroces 
y enconados insultos. 

Ya ambos grupos no pierden el contacto 
durante todo el'recorrido que se hace por 
toda lá calle de San Antonio; pero cada 
40 ó 60 metros, son trechos conven
cionales, repiten la lucha en la f crma des
crita haciendo lo que ellos llaman "gue-
Trillas", que terminan con las descargas 
de los dos bandos en poder de los cuales 
va quedando, alternativamente, el Santo. 

Asimismo continúan el recorrido p o r 
parte de la calle Real, y a la mediación 
de ésta, en la í)laza del pueblo, se dan por 
terminadas las guerrillas, quedando, como 
primer día, el Santo en poder de los mo
ros, que lo han ganado. Ese día no vuelve 
el Santo a su ermita; se tiene dispuesta 
una casa particular y allí se coloca y que
da guardado hasta el día siguiente. ¡Pre-. 
cisamente esta costumbre y tal vez los 
abusos e irreverencias que se cometían con 
las Imágenes en otros puebles determinó 
la orden de prohibición de la ñesta du
rante algunos años, rigiendo la diócesis de 
Sevilla el cardenal Spinola. 

(Cuando, terminadas las "guerrillas", el 
paso de San Antonio se ha colocado en 
la plaza en espera de ser trasladado a la 
casa designada, los dos bandos, de meros 
y cristianos van haciendo prisioneros a 
los que han formado en el acompafiamieh-
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«bando "cristiano". 

to de la procesión para que cada uno, con 
arreglo a sus posibilidades y volimtad, ivaya 
pagando su rescate; limcsna que es inver
tida en ayudar a los gastos que ocasionan 
los festejos y en la compra de lo que se 
precise para la ennita. 

Al día siguiente se oetebra también la 
misa en la ermita y al ñhal de ella van 
a recoger el Santo al sitio donde quedó 
el día anterior, y del mismo modo, ha
ciendo diversas guerrillas, recorren la otra 
parte de la calle BeaX para :t%gresar al 
templo por la del Marqués-de (Estolla. La 
última guerrilla tiene lugar en el mismo 
sitio en que se haMa celebrado el día an
terior la primera, quedando ya el Santo en 
poder de los cristianos que, al fin, lo han 
ganado. Lo entran en su templo y con ello 
concluye la Fiesta de Moros y Cristianos. 

Cada bando está compuesto por un ca
pitán y un número variado de soldados. 
Ni los cargos de los capitanes ni los de 
los soldados se vinculan a individuos de
terminados; los que intervienen en la or
ganización de las fiestas los designan cada 
año. Las indumentarias eran las más va
rias, predominando la adaptación d« pren
das de vestir que tuvieran alguna seme

janza con la de los moros; los cristianos 
so'l&xx ir en mangas de camisa. ¡Sn la in
dumentaria de los "moros" solían verse 
prendas de uniforme de fuerzas indígenas, 
influemcia de nuestras campañas de paci-
íicación marroquí. 

tSste año l!d5i9, como se apreciará en las 
fotografías, la indimientaria ha sido más 
cuidada y, 'por lo tanto, la fiesta ha te
nido más brillantez. Todo hace esperar 
que, .^ se cuidan, estas fiestas tengan un 
interés en la región, por otra parte, de 
tantos atractivos turísticos por sus bellezas 
naturales. 

A diferencia de lo que suele suceder con 
la generalidad de estas ñesta.s de "Moros 
y Cristianes", la de Benamahoma no tiene 
"Parlamento" (diálogo, generalmente e n 
verso, entre los dos capitanes). Se dice 
que alguna vez existió, pero, sin duda, ha 
ido poco a poco desapareciendo; hoy, como 
hemos apuntado, los denuestcs, las impre
caciones y los gritos de guerra son Impro-
ivisados y ocasionales. También, en este as
pecto, c&hé esperar un i-enacimlento de 
estas fiestas típicas de Benamahoma. 

Tomás OABdA FTGÜBRAS 
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